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[lUaiO DEI COHISADIADO CEDESAl DE DDERBA AL SERVICIO DEL EJERCÍTD DEL FDEDIO

Contra te leyerda de una Esí>aíte «xtrem lsta íBcoBtroteBíe, ite- 

tendida por aquellos Estados qu« ds alguna manera trataban de te- 

gftimar su agresión, se alza la Esp aña aute:iUca, m ás conveoctda 

que nunca de que sólo en un régimen de democracia, ds libertMf y 

de Justicia social, le será dado realizar la misión para la cual se 

siente llamada por la fuerza de un pueblo capaz de morir par la li­

bertad.

(Pakbras 3 e  A lra iez  ta l  Y a je .J
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ESCUELAS EN LOS FRENTES DE COMBATE

i soSdad® del Ejército del Piiebl® se
preocupa de su cultura

Ctraikfo,en fííd sd en irao casió n , se ha repetido que el Ejército  
Mpoiar de la República no tiene la menor sem ejanza con el que sos- 
jjoeD ios Estados capitalistas en tiempos de paz o de g i n r a  y, 
(^o-etam ente, con el que existía en España antes del t8  de Julio, 
„o se {altaba a la verdad. E n  el viejo Ejército no eontatta para 
i ^ a  la cultura del soldado. Antes al coirtrarlo, loe generalee precl- 
(aten, ccmo representantes de las viejas castas tílgárqulcas, de esa 
eicultura para mantener sus prlvltegtee de clase.

Ahi está ahora, en contraste con todo ese pasado, et ejemplo 
i^e da nuestro nuevo Ejército popaiar. Por lo que a cultura se re­
fiere concretamente, la creación de escuelas en los frentes de ccun- 
jjjté es un ejemplo alecclODador. No ha sido precisa la menor coec- 
ti¿Q. Les propios soldados, con la ayuda de los comisarios políticos 
y de los Jefe® por ellos mismo elegidos, han creado sns centros de 
cultura incluso junto a  las propias Hneas de fuego. Cualquier arto 
en la contienda es aprovechado para Instruirse, para aprender aque- 
00 que el viejo régimen babia convertido en patrimtmio exclusivo de 
jBs clases privilegiadas.

Hay ejemplos sobradamente conocidos que certmcan noestea ase­
veración. Los trabajadores de la enseñanza han derrochado, no so­
lamente heroísmo en las trincheras, sino que han puesto a  contribu­
ción su máximo esfuerzo para cum plir entre ¡os combatientes su 
sagrado ministerio. Asi es como se  ha eonsegulde que, al Igual 
que en el Ejército Rojo de la U. R . S .  S . ,  cada cuartel sea una 
escuela, una Universidad; cada trente tenga su rincón de cultura, 
su lugar de estudio.

Esto contraste os et que a  nosotros nos tnterosata destacar. 
Nuestros combatientes no carecen de llbroe ni de periódicos. Tienen 
eus escuelas, sus maestros. En cambio, ¿qué tienen los desgracta- 
dcs que, engaitados por el fascism o, combaten en contra nuestra? 
Nada de cultura y , a  veces, casi nada de alimento. Son dos polos 
opuestos que representan dos vidas distintas. Al lado de allá, vida de 
esclavos, de parlas, que no podrán janrás conquistar ni la cultura ni 
la libortad bajo la tiranía fascista. Al lado de acá, cultura, escuelas, 
■nsla úe saber y aprender, libertad. Porque el hombre sólo es libre 
cuando sabe conquistar con las arm as y con |a Inteligencia la Mber- 
jad a  que tiene un derecho perfecto.

Aspiraciones fascistas

(Ina patria... vsoiiiÉ al extranjero. Un 
EsfaÉ ... de descomposición. Un cau­

dillo... ei sal]!e
Los más caracierizodos paladi­

nes del íasciszno español, deóde sus 
guaridas, ia n  hecho ampliaciones 
QB singular importancia al progra­
ma: tina patria. Un Estado. Un 
caudillo. Sin duda han pensado 
quo sería conveniente explicar con 
más detallee los fundamentos po- 
Htico-sociales tíe su programa J 
dar a conocer los medios de que se 

len para llevar a efecto la cam­
paña d© proselitigmo míe estiman 
precisa para que en España rei- 
Cen la paz y  la armonía.

Después de maduras reflexione» 
sobre este asunto, Franco dió con 
la fórmula adecuada, y  una buena 
tarde, desde su cubil de Burgos, 
proclamó stíemnemente: «Quera- 

una España para nosotros y  
qoeromos que la  vinculaci<in a 
nuestros principios se haga sin re­
servas mentales.» A l llegar aqui, 
Franco calló. Esperábamos que 
««itinuas© dándonos detalles; pe- 

no fué así. Indudahlemente, 
Franco estimó qne no era necesa­
rio referirse a los procedimientos 
para realizar esta aspiración, ya 
que son conocidoe de todoa.

En efecto, hemos tenido sobra­
dos referencias ta l campo fascista 
para poder salvar esta omisión del 
«generalísimo». En 'Sevilla existen 

segúu el propio Queipo— ocho mil 
íiuérfanos de rojos fusilados en 
Bquella localidad. Por la  misma 
fuente de informaqión, sabemos que 

número de huérfanos existente* 
en Cádiz por c l mismo motivo es 
de seig mil. En San Sebastián, por 
no poder soportar la inhumana ac­
tuación de los «nacionalistas», hu­
yeron más de cincuenta itdl y ôr- 
tonas. Asi podríamos seguir enu­
merando centenares de pimblos 
tunde el fascismo ¿ a  «qnetido  y 
«órnete las más atrooes barbarida­
des.

Coa esta «hoja de eervicxos», 
^anco  y  cus amos extranjeros de- 
«^nestran qu© quieren una España 
para ellos, ©xclusivamente para aa- 

camisas negras y  falangistas, 
«uejor que todas las afirmaciones 
Verbales que hace a través de las 
«OiiEoras. En  cuanto a ¡a viósula- 
•uón a gj23 principios d© lo » de- 
?ñás, Ta a ser punto menos que 
toipogible si sismen reourriendo a 

procedimientos persuasivos 
que hati, originado hasta ahora una 
®«ntidad innumerable de muertos.

 ̂Aforfcun'«3aroente la idoa pro- 
«■anaada por Franco no podrá rea- 
úzsTse nanea. E l Ejército popular, 

día naás potente, va acercán- 
UoBe a grandes pases a  ia victoria 

pneblo españíd, a  la victoria

de loe crojoEi, que no quieren una 
E.opaña para ©Uos, ni tampoco de­
sean la paz del sepulcro, sino que 
luchan por una España para todos 
y  por la  paz que la justicia y  f i  
trabajo prqporcjonan.

Nuestros emiyos...
En los barrios d© [BaL

tesea y Wanswory se lleva e  cabo 
•una magnifica campaña de soiida- 
ridád hacia los obreu-os eep añ o l^

En una reunión de obreros se 
recogieron 750 libras ss-terlinae, con 
las cuales se adquirió una ambu ■ 
lancia con un equipo qoinirmco 
completo, que s» enviará a  E s ­
paña.

Incluso los indios j  oeylanesea 
qu© residen en I>oadres, han fun­
dado un Comité de Ayuda a  Es­
paña. Su prasideint©, Krismha Ne- 
lAoeh, pronunció un vibrante dia. 
curso ccmtra ©1 imperiaHsmo y  en 
favor de la solidaridad con los obre­
ros españoles.

Paré dar idea del interée ccai que 
los trahajadores inglese© siguen la 
lucha do nueetro destocamCB 
el gesto de k  pequeña villa de Na- 
iimócl. Sus oehooientoB habitantes 
recaudaron 154 libras ©sterliuss.

H a  estado qc ol Ministerio de 
Sanidad y  Asirtencia Social la se 
íiOTÍta Marta Hydhnauya, a<3ompa- 
üada de su seiñor padre y  unn c©. 
misión de diputados belgas, para 
hablar d© asuntos relacionados con 
Sanidad y stare la solidaridad que 
desea prestamos el pueblo b«lga 
y qus van a traducir pronto en he­
chos, instalando, ©n un edificio d is . 
puesto al efecto por esto Ministerio, 
un hospital y entregu'lo desputa * 1  
Baiírido pueblo antiíasoista..

Estos son n'ue&troB amigos. 
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MADRID H E R O IC O

VosGtros aseguráis ei íriü io  ie 
ia lilieríaíl

Deepués de má» de seis meaea de luoha contra e l grupo de ge­
nerales traidoree, primero, y  contra los ejércitos alemanes, déspuó», 
España ba dado buenas pruebas al niunió entero de su eapeeidad 
combativa y  d© la firm e»» de su propósito de no dejar hollar las -Ta­
lle » de eu capital por las h c^ ss  de l fascismo mtomacional.

Como eíntesis de este espíritu de lucha, de esta voluntad recia 
do salvar a España de la barbarie do nazis, italianos y  generales inoul- 
to», e l pueblo ta  Madrid se yergue orgulloso, enarbolando 1» bande­
ra do los hombres librea del universo entero.

L a  noble rivalidad d© los camaradas combatientes, su (ervien- 
to deseo de superación y  la abnegación y  espíritu de sacrificio -qu© 

. ha animado constantemente a la  población civil, han hecho de Ma­
drid una fortaleza intastruotible, ante cuyas puertas s© estrellan los 
rabiosos ataques de los enemigos de la humanidad.

Pero no ha parado todo en esta insuperable resistencia. Madrid, 
©on BUS milicianos de «©ara de capitán», con los soldados heroicos d «l 
E jército popular, ha demostrado, cuando ha llegado la  ocasión, qu© 
son tan potentes y  tan capaces en ios ataques como en la defensiva. 
Bn los que ha llevado a la práctica, nuestro E jército ha hecho su­
frir al enemigo aterradores tascalabros, ile|ando incluso a avanzar 
con dificultad a causa de los cadáveres que Uenaban lo » caminos.

H oy, más que nunca, Madrid es la capital auténtica de España. 
Madrid ha salido a buscar a su enemigo, luchando incesantemen­
te basta araanoarle k s  posiciones que permitían a ios traidores ha­
cer las máximas prcunesas con respecto a la capitaL

¡Camaradas del frente de M adrid! Nosotros, todos los comba­
tientes de España, estamos orgullosos do vuestra conducta; nos­
otros, desde aquí, os dedicamos el homenaje de nuestro entrañable 
cariño por el arrojo con q'u© habéis rechazado los feroces «taques 
fascistas y  por haber demostrado que mientras vosotros defendáis 
a la Beipubhca, estará segura.

La cuitara al servicio de los qoe combaten

La abra del Ministerio de Instruncilin pública
para tafentam»,.La

no n e c ^ t »
irresponsable —-------------------
como hace e l fascismo. Todo lo con- 
toario, necesita incrementar su cul­
tura para que ocanbatan con e l ma- 
jo r  convencimiento de por q ta  lo 
hacen, cOTri^nMÍo al mismo tiem­
po k  injastici» social en que es­
taban sumidos los masas popu­
lares.

A l Oobieara d© k  Bepútifica, qne 
es e l Gobierno de tota  el p o e l^  
le  interee» que, tanto loe qu© lu­
chan en las trincheras y  en la 
retft^ardia, como sus mujeres y  
sue hijos, incrementen su educa­
ción, elevando así su nivel cultural. 
Prueba de eEo es toda k  labor rea­
lizada hasta ahora, de la que nólo 
vamos a resaltar algunos aspec­
tos.

L a  atención a  los tiL 
jos úe los combatientes

Desde los primeros moro©ntoa se 
ha ipreocupaao el Ministerio de Ins­
trucción pública de que a los hijos 
de k s  milicianos no les faltase 
nada. Para ello, se crearon Guar- 
derias infantiles, aprovechan'db los 
locales y  t í  personal de los Grupos 
escolares. Además, se estimuló a 
laa organizatíones que se preocu­
paban de esta clase de trabajo, lo­
grando una unión da trabajo entre 
ellas y  el NEnisterio. De ©sta for­
ma, fos huérfano» y, on general, 
todoe los h ij í»  de ios que luehan, 
fueron atendidos y  han sido eva­
cuados a lo zona levantina, ©n k  
gúe están a'tíubierto dé los bianbar. 

 ̂ déos de que s© ha hecho objeto a 
las capitales donde s© hallaban, es­
pecialmente Madrid.

¡No está lejana la Semana In fan­
til, en la qjie se han repartido ju­
guetes y libros a todos los niños, 
demostrando que entre las preocu­
paciones del Ministerio de Instruc­
ción pública figura en primer lu­
gar la educación y  t í  cuidado de 
fos hijos d© los soldados del pue­
blo.

L a  Universidad, abierta al puebló

Otra de las preocupaciones del 
Gobierno en lo referente a k  en­
señanza ha sido la creación dei 
Instituto Obrero, en la que todos 
Jos que demuestren su capacidad 
y vayan avalados por organizacio­
nes adicta» a la causa ta l pueblo,

Nay p e  cuidar la ropa y los 
útiles de aseo

H ay que cuidar la  ropa y  ios útiles d© comida y  aseo oon 
la TníBTTLH. atención que se cuidarían en retaguardia. Ñingún sol­
dad© dei Ejército del pueblo, en  su vida de trabajador, despilfa­
rraría eus prendas de vestir, sino que, por e l eontrano, pondría 
en su conservación especial esmero. ¿Por qué? Está claro que t í 
motivo de ello ea el gasto excesivo que a f presupuesto personal 
significaría este déSorden.

E n  e l Ejéroito hay que ver t í  problema análogamente. No 
gasta e l soldado para vctíir y  demás atenciones de análogo cr- 
tan. Pero gasta la economia del país, t í  Gobierno, los organis­
mos ofidtíes de intendencia de guerra.

L a  topa cuesta dinero. Producir la ropa no eigniSca sólo 
un desgaste de trabajo y  de tiempo, riño de materiales. Cuando 
en la economía d t í pais debe su bobinarse a las necesidades y  al 
ahorro qne una guerra larga impone, es atentar contra esta eco­
nomía tota  gesto inútil que sa >5Sga.^

Cuide, pues, el soldado d t í E jército del pii^blo la ropa mi­
litar. Una cazadora,' nonos pantalones, un ©orreaje, significa una 
parte de k s  reserva» económicas de España. Conservarlos en 
buen estado, aplazar su cambio o  sustitución, es ajudar 9  ganar 
k  guerra.

A  veces, estas pequeñas fiaesriiones d© orden 'diario y  menu­
do se pierden en k  atención general destinada a k s  operaciones 
de guerra. N o  deben perderse. Ambas tienen interés. Hombres 
mal empleados en un ataque, hombres descuidados en un comba­
te. son reservas que se pierden, posibiJida'dfes de triunfo que 8© 
mákastau. Prendas mal empleadas,- descuidadas, rotas, son, asi­
mismo reservas que se pierden. H a y  que sustituirlas. Y  esta 
sustitución emengua el caudal d e  disponibilidades con que se 
cuenta.

E N  L a  g u e b b .*.. e l  f a c t o b i m i l i t a b . e s  P B I M O B -
D1\J. PER-0 E L  FAC TO R ECONOMICO E STA  L IG A D O  A L  
M TIaÍTAE d e  U N A  FO R M A T A N  E X IT IID IA , Q UE SOLA- 
M E N T E  L a  C O M PE N E TR AC IO N  d e-A M B O S  .p u e d e  ASE- 
G U IU B  Y IC T O B U S  E F IC A C E S  Y  D U B A D E R A 6 .

E l canjaxada Félix Fraa«, solda­
do del batallón d© Zapadorra nú­
mero 1, nos envía una ca ri» pi- 
dkodo noticias de su padre, San­
tiago Fra ik  Soria, cuyo paradero 
ignora.

También fcemce rectíiido nn es­
crito d t í camarada José 'TO© Ex­
pósito, del tercer batallón de Jaén, 
interesando se lo comuniquen no­
ticias d tí camarada Luis González 
Martín, soldado de caballecía.

Nísestros enemigos
En divorsoe números anteriorag 

hemos ccanunicaido a nuestros oa • 
maraidas soldados los envíce o© "tro­
pas hechos por los fasciamos ale­
mán, italiano y  jxmtuigata para ayu- 
dar a los generaleB rebeldes espa­
ñoles.

Ahora ya íio son sólo esos paí­
ses I06 que s%uen ayudando des- 
vergonzademcnte a los traidores. 
Ii/tíentementc, sc^ún t í  «News 
Ohronicües», 3.800 hoanlBres de la 
Legión austríaca, que se hallaban 
refugiados en Alernania desde el 
último putodh nazi, han «mbaroa- 
« 0  en Harahurgo para unirse a las 
tropas del ejcetíto «nacional».

Estes son mteetroA enom igoe.

podxáa cspscitarBe rápidamente 
ra ser, en <un mañana próximo, ios 
técnicos y  k »  hombres de áencia 
de k  nueva España.

A zi se hace realidad e l viejo de­
seo de todos k s  espíritus progresi­
vos en cuestiones de educación: 
cQd© la entrada en la Universidad 
no ee limite por una capacidad oco- 
nómics, riño por la capacidad in- 
tekctuálji

Las Milicias dé la Cultora

Ultimamente, t í  Mmieterio de 
Instrucción pública lia oreado las 
Milicias de la Cultura, que vienen 
a acabar oon los restos d t í aijsl- 
fabetismo «cdstente» en nuestro 
Ejéroito. Estas milicise estarán in­

tegradas fxw maesfroe y  c a te iá r^  
eos voluntarios, que se metalarán 
en k s  segundas líneas d e l frente, 
para que puedan acndir fácilmente 
a recibir instrucción k s  soldados 
qne se hahen en períodós ta  dea- 
canso, iniciándose en la  onikaa ke 
qne carezcan de ella y  ampliándo­
la io » que ya cckozcan cuostioi^s 
tíementales.

ello se dotará a estos equi­
pos d t í material ped^órico  neoe- 
0»rio, oomo es una cartilla escolar 
antifascista qn© s© acaba de edi­
tar.

Las M ilicias de k  Cultura vienen 
a exÜnimir t í  analfabe'tismo en t í  
mwTO Ejército, dándole así la  con­
ciencia y  la seguridad d t í triunfo 
y  ta  la causa justa que defiende.

¡ S A L U D »
L a  sustítudón del tradieioDal sa­

ludo «¡Ad-ka l» por e l ootdial <iSa­
lud 1»  no es un d m p k  cambio d© 
palabras. Si significase «so  sola­
mente, no valdría la pena. No ee 
necesario reemplazar un vocablo 
por otro, un col<w por otro, t í t í  
contenido rigue ©n pie, no obstan­
te la modíficadón de su fc^ma. En 
este caso, siempre vale más dejar­
lo oon su ropaje usado y  su repre­
sentación d© ideas tam ltaq osa­
días.

Poco interesa k  palabra « a  sí, 
» i  no DOS interesa su contenido. Es 
©1 contenido t í  que debe variar, no 
sólo la representación. Es nuestra 
meute y  nuestro sentir quienes 
ben ta  cambiar a la par que k »  
palabras que nos sirven de -ex­
presión.

[Salud! ©3 todo un programa de 
alegría, ds confianza, de dulzura 
y  ta  amor. [Salud 1 es el grito tal 
compañero a quien le preocupan 
tus suírimientes 7  tus dolores, que 
sufro contigo y  3© alegra contigo. 
I Salud 1 es la ©xprcsión de -un de­
seo inmenso de bienestar y  de me­
jora, nO sólo para e l qo© k ‘ pro-

sino para quienes k  oyen;
ido pcetrero, dno 

para
tíli.

nnneia, 
no sólo en un mpn
ep e l mundo en que 'riviroos, p 
ti, para mí. para todos, aquí, o 
en las partes más lejani^ de la tie­
rra, I Salud I

[Salud, camaradas 1. es la  vida 
triunfante sobre la muerte. | Adiós 1 
nos volvía siempre al imperio dtí 
cadáver, al final d e  nuestra vida; 
1 A d k s ! era e l eometimiento abso­
luto -a "un fin inevitable, a una 
voluntad exterú». ¡Baludí [Fasta 
las sombras y  t í  m iedo! L a  rooerte 
desaparece ante t í  trabajo que te­
nemos que enmptír; la muerte so  
existe ya, puesto que nuestra obra 
subsiste; la muerte está vencida, 
puesto que hemos logrado otear un 
mundo rjcavo.

¡Salud, camarsdasl Alegría 7  
bienestar, trabajo penoso para to* 
dos, ya que tenemos que compar­
tirlo, y  que nos es necesario; pero 
también vid'a nueva, onltura, pla­
cer para 'todos, ya qu© todos somos 
hornbres y a todos nos es debido.

¿l<os quieres como los quÍMO?. 
Bntonees, lucha sin desmayo h í^  
ta t í  fintí y  hasta nuestra victoria. 
¡Salud, ©amaradaI

Al recoiiíjylstar un pueiilo tiay que 
resonquistar a sus liombres

Y a  e l otro día os hablamos de cuál ha de ser vuestro com­
portamiento con los vecinos al acampar en algún p u ^ o .  E l pun­
to a tratar hoy es, sin d'uda alguna, d© una mayor im port^cia,

Hoy, camaraldas, habéis conquistado un pueblo enemigo y, 
lira  Tez pasada la  nerviosidad e intranquihdad del primer _mo- 
m »nto. comenzáis a establecer, en k  qu© cabe, k  normalidad 
de la vida. HMnbres, mujeres y  niños abandonaron t í  lugar an­
te e l teTiv»- de las balas; pero, una vez que estáis en t í  pueblo, 
que habéis akjado de é l ló » frentes de conúwte, vntíven a acer­
carse, no sin resquemor, al sitio en que estaba su hogar, en que 
durante tanto tiempo vi-rieron, ©1 que guardan todo su amor 
d© tradición y  de trabajo... E l que por fuerza abandona su capa, 
siempr» tiene un dresM íntimo, enormemente JunroHador, de voL 
ver al lugar en que jugara por vez primera, en que viera t í  pri­
mer atisbo de vida. .

Pues bien, camarada, déjales que se acerquen a ti, a o ^ t í í »  
iron todo tu mejor cariño, mímales, compañero, y  enséñales a di- 
ferenciar la vida que llevaron mientras estaban bajo_k domina­
ción fascista y  la qu© ahora van a tener. ¡Tan distinta, cama­
rada ! Pero has de ser tú  mismo, soldado del pueblo, el que con 
tua actos, con tu compartamiento hacia ellob, les hagas ver ck- 
ramente lo que es U  vida nuestr a, lo qu© es tu lucha, Jo que 
defiendes y  por qué. j ,  compañero, camarada, lo que es k  más

r tQc, k  que es lo más bello de tu  guerra; hazles sentir, haz- 
saber, hazks llegar a lo  más íntimo ¿e  su ser, que tu sangre, 

derrama do, lo  ha sido también ca dcien-la sangre tu.va
,1 Í

-ue
so suya... ¡de ellos! , ,  ,

Y  ésta ©E la grsn diferencia, camaralSa, que has de hacer ver 
a ellos. E l sentido de tu luoha. D e esta magnífica ]uch%, en la 
que no s© defiende un egoísmo, un interés personalista. De esta 
lucha sublime, ea la que no te importa perder la vida, porque k  
das por ©1 bien d© toaos, por el bien de k  humanidsd que tra­
baja. Pero ellos, comoaftcio. no k  saben. Han estado bajo la es­
puela fascista y  allí lea dijeron qu© nosotros, tíos rojo*», maltra­
tábamos t í  campesino, que nosotros asesinábaTsws .\1 pequeño 
propietario, que éramos ciim iatícs y  que sólo defendíamos el ro­
bo y  la rapi/ia. , ,

Hazles %-er qo© no, «im arada ; hazles ver, demudstr»,06 k  
enormidad del engaño cn <nio ban vivido; pero onséfiasolo con 
tus acto?, compañero, v nó te prooc.iH«28 de los aote» da justicia, 
porque en tus mandos ta y  q t ítíi ha d© saber hae«rio« oimiplir 
inexorf.bleinonte. Tú sabes qoe la justicia negará pura aouolk» 
qué no supieixm comportarse corno nuofak, o o n »  teermanoa tu­
yos que sou. Pero no te ocn jx» de t ík , deja que obre quiaa te 
gula y ©n q"!»©© tienes deporitarta tn eocfisnr.a.

Sólo preocúpate de atraérteloe, de bac«r do aquéllo» « s o »  
compañero» más que te aruden para apkotar t í íasckmo.

[Que te qúeran, catoRrad»; que mino» te o¿ieu .„ cu ao» 
odien i

ipipnm wiii >uiffiiii>ni ■* ! innrrrr
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Aún se  atreven ios gobiernos faseis

G&mi&nio
partieiaaeién

l a  respyesta ds Massoiini e Hüler

Una vez füss patentizan sn íteseo de que
ta farsa prosioa

Ta  haa Hegaoo .-v Londres las 
fespuesta? de Mussoani e H itier al 

de No Intervención. E -te 
habk pedido que se-evitara e l alk- 
tamiento j  enroó de voluntaidoe 

la guerra civil española. Fran­
cia e  Inglaterra &3 apresuraron a 
ítace? po- ¡as  Cámaras leyes 
preíiíñti-vas. Alemania o Ita lia , o, 
toajor dicho, «us d ictad«e5, ya  que 
« 8  pueblos de ambts naciones no 
cuenten, d¡oen ea sus ooatestacio- 
nes oue están de aj-ucido en un 
K i a c ^  eon la  propaeste ▼ quo 
^ jo p r e  fneron pajfedarios ¿<s <te- 
le rq u o  Jos «speñc.ies resuelvan «res 
problemas em ingarendas extra- 
flaa.

L * y e n ^  los documentos dipkv 
tesátídos aludidos, tiene que Degar- 
!,« f » » í * n ie n t e  a conelosioiics w b t
peeinistiis acerca de la buena fe", 
ia «ÍEaerid i..................«íEaeridad ▼ la léSlíad do qoie* 
n «  Job inspiraron. Nada máe hi- 
edcnte, m eñiaz y faJe*. Nada más 
lejoe de Ja verdad d «n u d a  y  es- 
cuete. Diriaso qite r.o fneron" .Ale­
mania e  Italia, v  con ellas Portu- 
8«J. los países que désde c l co- 
tóenzo  de Ja rebelióa miíiteroW* 
hiapana ayudaron a ésta con dos- 
«aro_ inaudito, dándole material y  
tán icos, priniaro, y  mandando, pop 
dltilBO, B la Peninsola ejércitos v 
«souadrag. D© creer Jo ^ch o  en ¡a* 
reipuestes citada?, los fascismos 
«•BtroeuiWros y  su apéndice lusi­
tano BO hicieron nada por favore­
cer a Franoo y  consortes, v  sólo 
caando yieaon qne otros itobiernoe 
inte^eraan, leí, ¿:eron su aooyo.

¿Cómo ¡-o puede negar de tal 
íTMnets la c.;-i*ncia? F *  público y 
notcmo, y  io saben en todos la* 
DanciUerias, todas Ja' >rdaecion6s 
y  todos lo Mayores dei
tañado, qu » Q  Gobierno legítimo 
da Fsptóa vióse dssanasdo v  j.rí. 
vado de armarse en el erírjn icro, 
aaientras lo<» «ublevaáos recibún 
por los puerto* gallego», andsluera 
V marroquíes y  por la frontera de 
Portugal, aeroplanos, cañonee, tan­
ques. eraetrailaioras. fusiles, ca- 
inione*. gasolina y. cwi todo ello. 
wáEarg* d® hombre# eapeciariza- 

7 *  quienc». pudorosamente.. 
so dcDotoinafca técnico?, Gracias a

TOOcracdas quo aigiin día scíriján 
ias ccaiEccuenfiias de su conducta, 
fué observado coc París y  Loaráes 
ant-e» de qne fc eprcfoaran la* de­
más naciones. T  deepué* ^  qne 
éstas dieron en conformidad, no tá- 
lo B:' lo complicrcoi lo? Gebiemos 
<te Berlín, E om * y  Liaboa, «d o  
que ̂ su aeepteción solemne coin­
cidió con ira artnanto deliberado 
de 6 « apoyo a rebeldes. A  la* 
remesa* de arma* y mosieáoDe* «i- 
guieran los envío* de verdadero*
e}éreitrv3 expedicioisarioa, coa ge- 
neral** propio*, y  q t »  hoy operaa 
«obre el suelo «p a ñ o ! coreo en naí» 
enemigo. JjOb alemanes de Faupel, 
los itali&noa q «e  fca-man e l prin­
cipal núcleo d " 1» eoíunsna que in­
tenta entrar ®n Málaca, no «ob 
voluntario» PTieflos reáutedo* por 
agentes de engancae. Son fueraa* 
regalare* d «  Arómania e  Itoüa, 
sacadas de su/* cuariele# v  inaada- 
oae *  España iper orden irrrne- 
noe» «  inapelable del y  *d«l
icfübrar»..

Se adhieren al principio, pero
dnna de

•aa  oooperacsóa va iio íl*itna no fué 
■Tda ttiadP la  -rabeldia despué», - .  -------- - — <J*
mr* fracase* inicial** de juli<x Gra­
cias también a la  misma, pudo la 
otíumoa Y'agtie salir ds Sevilla, 
«atrar en Badajoz, roguír a Taia- 
vera y  Toledo y  llegar a ls« puer­
tas do Madrid. F.l tíaaurdo y  anti- 
legal paoto de N o  Iniorvención, 
•quivoeacjón suprema de doa da­

se reservan discalir la 
aoIicaWo y  adelBjjtBa objeciones. 
Y al adelantarla? preparan eí terre­
no para q t »  la farsa jirosiga. Por­
que de Fobra e »  ?*b»d̂ c. qae al .id- 
m itir Ji,-, petiHone? d »  los milite- 
rea espafiofos b  Wcio®mi pe.nsando 
en iajfls maniobras d© mediatlzs- 
eión moral, ptíkics, militar y  di- 
plomática.

¿Q ’ iv e l juego e? .pebrmso? T<n 
Feria ei on ci otro lado hubiera, one®. 
gia V oiarivideneia. *n  te z  dé de- 
oilidai} y  ceguedad voluntaria. 
H a fta  hoy. oí faBcUano vien® ,tc- 
tuando desde Rom * y  Berlín, sus 
fc/edn?. por ol procofljtnie-nr.-, ¿el 
puñetazo sobro k  mera, de k  
ornsea intimidación e*eand*loe*. 
ée l hecho ronsitm-sdo. d® )# *Tno 
na*», dei desafío bmfeal v  d® l® 
jaotaneia matf«B*ca. Si' ® 
debido tiempo hnbiera encontrado 
«rtfirnte ui58_ digna reeistencia, un* 
serena dignidad, una reacéneión in- 
qne.br^tablr, segiiranseaf® habría 
cAinoiikdó ®o itübitud 
por otr* íneoo* altanera y  vitíaata.

¿Qné ocnrrirá? F ^ a f is  h® ;■«- 
«■-ho ra._^ea c j p  ooaaióD, io qu* te­
nia ^ e  dftcí®. ¡Defcndeni sa ^-ro­
cho. No Bacriánará lo esencial, bu- 
ceda lo quo Ruceda. H a llegado, 
en ara* de la paz, * 1  lím ite d « «u# 
«mcerinne?. Está «n  eu «itio, fir­
me y  gra-Tv. T  k  Historia reooge- 
r i  Su razón y  rendirá trihnte a su 
heroísmo.

£1 desenfado del f&scismo

Los íassistas ítalienos nos acusan 
¡a nosotros! de “violar Gínicamonle ei 

equiüijrío do Europa"
For un ©omentario lanzado hao* 

Bos JEas po® la Baaio T en «ite , no* 
enteramos de que un diario J© 
Boma (cayo título no cita) culpa 
a los defeoecres de las libertades 
riel pueblo á© «violar cínicaniente 
*1 equilibrio de Europa». Estamo* 
•costombradc* al desenfado del 
fascismo internacional; pero hay 
añrmacione® que exceden da cuan­
to  pndiér-ímos nosotros imaginar- 
ros. Que Un psi* qu® se limita a 
deíen'dters© de aiaq-acs injustos. 
<pie_ lucha por ¡i-erar su pueblo rte 
caciques «rueJes y  sapguiiiaTio* y  
Gn extronjercB qii-r- pretenden afin­
car ca BU territorio oon finos de 
riominio -  explotación, piicía ver 
« « is a d o  po® ?üs enemigos de violar 
«quflibrios inícraacionalc?, no cabe 
« 1  nuestro juicio.

Sin duda, paro no incurrir en 
•emeiante -riolsción, nuestro pue­
blo debió ecmcterse a todos Jo* 
■trcq^enog y  dejarse invadir, dn.r®- 
aístencia, por alemanes e italianos.

culpa d©! deBoquilibrin es, 'po® 
lo  viste, nu'-rt-e. g i no.- hr.biérs- 
l» 0 8  allanado a todo, si nos hubié- 
aemos resigna-fo a sufrir el yiico 
He] fascismo extranjero, cl cquili- 
brío (? ) no se hubiera alterado.

¿Qué c o n c ito  tienen lo« fascis­
ta » de la lógica'.’ ¿Puede tolerarse 
«e e  alarde de cinismo 7 Tjos países 
c o *  6© titulan democrático.? tienen 
ya  mothir.s Baficíente.s para definir- 
*ê , ein rieego d® incurrir en error. 
g A  m é  esperan? Yíueho temeino» 
qoe los GobiarnoB de esos paises no 
«cierten a interpretar debidatuen- 
te, ni en momento cportuno, ¡o 
qu® es, izíSudabierrionie. aspiración 
tinánime del pueblo respectivo. Lia 
Hipíornsc-.a rogoirá con sos distin- 
Ipo* inveteradoe,.. y, entre tanto, 
«1 pueblo ©apaño!, avanzada do los 
hombres Hbres d® tcdo el mundo. 
«é^Uii'á luchando cont®a la placa 
intemadcnal del fascismo. °

N o rmport-ft. El pueblo español 
«abe muy bien cuál es su deber, 
Bíente, acaso enmo n irgim  rtro en 
Ja tierra, la  solidaridad. Fiel «  g-aK 
principios, bichará basta el fir.al 
isemtra la reacción, sin importarle, 
p s ia  dar eJ tributo genercso de su

sangre, cuál *es la eoaduct* ajena.
S e  ha imonecio t í  deber d «  pre- 

eentar batalla a] fasdaroo inierna- 
conal. Y  io eatopur». pase lo .hm 
pase. Mas no 1«* coavieno a lo* d®. 
más pueblo* libree deseateisterB* 
de una hicba qu® de manera taa 
vital tes interesa. N o  e* Icsftimo 
«neogorw  de hom bn» ante ia lu. 
cha que en nueatsro territorio *• 
d*saz7ol}a: tenemos ií«rec.ho a re­
cabar la solidaridad de todo» le* 
preleterios del mundo, •'••"sté 
«1 combatir « l  faetísmo - .femacio» 
nal e r  nuestro* campos, ««tamos

La disciplífia, rasgo fundamental de 
soldado del puelilo

E s  fleenano  llevar a la  conciencia da cada combatiente su 
oararter de soldado. No de soldado dominado por una casta m i­
lita r . sin oriterlo propio, eomo un ntJmero, sino soldado (fe un 
Eiercit.» en el qua la damocrada permite ia personalidad sin me- 
noccebo ds la  direccjón técnica y disciplinaria.

Ua disciplina debe ser un arm a de la lucha, una Dseesldad 
armónica qu* faelllte las operaciones.

Uos combatientes son hoy soldados de un E jército  popular. 
Como tales, tienen deberes ineludibles para ccn é l. La  dscipllna 
6* la cw acteristica preeminente d« un E jército  de multitudes. 
E t milieiano se «onvierte en el soldado de una cauta. Han des­
aparecido ya la Ifld ividuallite lén dsl combatiente. H oy . ei m ili­
ciano no es otra cosa que un mio.'nbro activo de un organismo 
da lucha antítascisfa. Qomo ta l, debe ser su comportamiento, su 
discip lina. L a  disciplina de organuacién política o sindical se 
ha trasplantado al E jército  del pueblo y adaptada a é l, intensi- 
ticada, porque la accién del E jé rc ito  os más decisiva, más Impe­
rativa .

E l E iército  español ha sacado sus cuadros de las masas po- 
puiaros. L a  m iua  los ha formado y aseptado. Los soldados del 
pueblo, como representación genuina de esa masa, deben obe­
diencia, diociplina, a la dirección técnica de eso* cuadros.

L a  autoridad m ilitar se basa en el principio d t la dlselpllna. 
L a  disciplina no se funda en el temor que puedan Inspirar los 
castigos, sino en la confianza que los hombres deben tener en ias 
unidades del E jé rc ito , on el convencimiento de que sin « lia  no 
hay posibilidad de técnica m ilita r , de coordinación, de 8<n;iún 
uflioa.

EJ primer deber d« cada combatíante es, pues, tañer la  dis­
cip lina de un soldado del pueblo, de un comba’/énte antifas­
cista.

d-ífendiendo las  li'nertsdes d® todns 
kw pDeblo», ao éóIo U s iroestraa.

Lo 0ü8 m 8l Ejército  e^paíí?!

Consejos a los soldados

Defensas accesorias de las triucíieras
J.®s def©Jtt»s seeesenas *ob o b s ts co i»  ccjocado* delsnte 

d »  la linca de deianaa p » a  drtener al mamigo bajo el f r ; ^ .
/7*® p r in c ^ e a  dctóaas w aeor ia s  *on las aiarahrada», cons- 

tittídas i_or piquete» de oaetro y  niadio de Urso, inHodocido* *n 
el terreno palmo y  medSo. Cada piquete ©sfcá ligado a ios inme- 
toatos por ci;atro alambres, ,ibq alte, otro bajo y  dos diagonaka. 
liA alambrsda puede ser también bsjs, y, «n  «sto c«£0 , los pi­
quetes no a lian  dcl snelo mas <jue centínwtroi.

La tropa «neargada de oonsícuir ona alambrada *® divide 
en tendedtere*. que ooloean e l alambre; piqueteroa. que clavan 
Job pcquefcee; i»ov««dore*, que aparten los piqueóse v  alam iro'. 
T trazaderee, que señaíaa los lugane qv» 'h*ai de ocripar lo* ni. 
qaeíea

Se comienza 3* alambrada trazando do* fiiaa de piquetes. 
em ^zenaP ©i trabajo por la  fila má* próxiina ai ©nemigo I k  
iKxfl», para ©vjter que ee o ^ n  ios martiDaaca, se cubren Jo* pi 
quoíea ooa un saco terrero o trozo de tela doblado.

H ay también alambradas p l e i t e a ,  laa m »  te  utifcam coan-
rá^damante ^  i'd tíesste acceso-

se

do es necesario consÉniir mirv 
rías. P tea  colocarla?, baste cstirsria®.

También pueden rooeteuirB cabtíkis de fs te , qne 
zan para taponar un» brecha o «aplir las a ^cttA
distancia de enemigo.

Cuando s© teme que p í »  la  poca oeamstenoia del terreno 
se desmoronen los taludes de la tnatíitea, »  soaítenen con is .
glBdS, úe&ttóMB y

Lo tenían íoLie... pero 
faifatia España

ss

L í«  s k íe  año* indicno» hicieron 
a Ja esst*a mUítrur que sería 

•jcmpre que lo quisiera, ¿uefla v 
árl-nro d t in nnciórt. p«ro ©i pir'- 
b ifc ite  dei 32 de aoó l v  1*  precio- 
marión de ¡a Rep iíb lica la aso;n- 
erar/ra com,. asombra un terremo­
to. ivt-.^liltaba que no era ©ierte qua 
quince m il oficiales pudiesen dis­
poner a BU caprict.o ¿p Jo© dcsti- 
n o i de la  p „tria , qu© ja vo iuntid  
«su CÑiapcBÍno y  ©«i obrero urbf- 
co!u. T  deí fnen®;t®,r¡_ ¡3,,^.
g u .,'. y  dcl in t- le c í.ia l, V  del pe.s- 
cador, era superior a rJIo * ...

Toda )a ira jed ia  <te la  Rejnibli- 
ca !ta g jru io  sn torno i -  ese asvn- 
bro tricado  c» j - ,  d r j E jé rc ito  
Varam ente ¡o? ¡ ’ d.-;-/»-. legale? í i  
rieron hasra <u impetróle por na­
ción, .iz a r a  ia  f.iC 'íR  armada, 3 ia  
ves que k  apartaban de las oon- 
táandjt.' políticas. L o *  oiiarto* ds 
bandera?, «yirno Jas eacristía*, si­
guieron siendo club* ds dcsconten- 
toft. Y  cuando la minoría d© p ri­
vilegiado*, habiendo peiriido Ja» 
elecciones de febrero, acudió a  ellos 
en busca de conspiradores. los en­
contró a m iles.

Y  Sanjurjo, .Franco. Goded v  
btola. y  con ©so c®adrunvirato, qu® 
el a ra r deshizo en pocos dias, que 
dirigían en la  sombra Herrera y  
M areh, ioe general®» resellados C » . 
baneiHafi y  Queipo, a l im aginar sas 
p lsae*, creyeron q-j» «* repetiría, 
con toda fui f»ciíida,‘d, ©1 golpe dei 
13 d© septiembre. X,o teman todo: 
Boidados, clases, arm as, buques, 
avionea, cuarteles, fortaíeras. Y  
detrás, guardándoles la  espalda, t í  
fascismo internacional. Pero a» ol­
vidaron de que las ía ítabe Es- 
^ ñ a .

PICOTAZOS
Copiamos de «Heraldo de 

A ragoru : « L a  Ju n ta  recau­
datoria ba recibido en estes 
último^ dtas importantes 
donativos, varios de ellos 
de personas da modestísima 
condición.»

E l  procedimiento es muy 
sencillo. Una simple cnr- 
t a :  «Estim ado don Fulano: 
Tenemos el gusto de parti­
c iparle  que ccn esta (echa le 
hacemos el honor de darle 
de a lta  en F . E .  con una 
cuota de ^ tra d a  de X  pe­
setas (aquí una cantidad 
adecuada a las imposibilida­
des de cada uno).

Donativos voluntarlos .
I Fervor nacionalista! Asi 
aumentan las lis ta s ...

Las "ííificsitades'’ de los “ nacioaalisfas"

Nuestros soldados

Del mismo periódico; «Los 
rojos te han acreditado co­
mo cultivadores de la  men­
tira , engañando a los traba­
jadores.»

E s  decir, que todo* les 
que estamos con la Repúbli­
ca somos rojos, pero no so­
mos trabajadores; por me­
jor decir, somos trabajado­
res y tetamos siendo enga­
ñados por los rojos, que son 
todos los que estamos al la­
do de Ib  República ... Basta 
ya de lios...

ñ con eyoLla extranjera poifráo Éniínami)
XjS leeéura d r 1* Pw E»a  qu* sa 

prublica ©Q la  parte d© E ^ a f ia  
aomin^áa por los íaccioeos «s alta- 
xncate instructiva . Pese a la  oen- 
eu ia  zeverísim a a qae ee la  some­
te , fu» iK tic ía *  y  fUs ©caliéntanos 
sen c»pejí.s da.verdade* ¡poco haia- 
^ e f ia s  para 3a m al» causa que 
propugnan l'ranao y  coosorteB.

P o r ejemplo, es un hecho que 3» 
prcáongaoón ó© ia guerra ©ivii, i» n  
todas BUS h<OTÓles coosccucncias, 
desespera a les mandos reljcldea y  
a la s  clase? sorialea a quienes s ir­
ven . Kaa dosc.vperaeión e« roñeja 
périódioamente, hiago de o«»a fra ­
caso, «o un ladob lusien io  da ias 
crueldades babitaalea. Y ,  además,

□ ico Radio Córdoba, retí- 
riofldose a M adrid: «Nadie se 
atrev* a  pedir lim osna; tal 
es el número do pordiose­
ros, que ia Jun ta  de Defen­
sa .»

¿ E n  qué quedamos? ¿H ay  
muchos pordioseros o nadie 
so a trev í a pedir lim osna?...

Noticia sonsaciona!. Se­
gún Radio Roquetes, rá  San 
Sebastián, el Gobierno de 
Largo Caballero ha autori­
zado a C'/mpanys «para, en 
el momento oportuno, ges- 
Monar la  anexión de Catalu­
ña a Francia».

Pero ¿para quién hablan 
«sos Insensatos?

Otra, de idéntica proce­
dencia: «Rusia ha destaca­
do en España tres verdugos

eu una más grande sumisión v 
acatamiento a  los fascismos eentro- 
europeoe qua ilamaron en mi au ­
x ilio .

D e  vez en cuando, 1» deceqición 
asoiDa a  las colunmag d© los dia­
rios en forma d© lam entatíojieé h i­
pócrita?, de quejas aparentemente 
inspiradas por *©01111068408 do hn- 
m asidad. E s te  es ©1 ©aso d t í  or- 
tfculü publicado rccicntem eaíe not 
©I Mrfódico donostiarra «1.a ^ oz 
do Espafia» . órgano tradicionalis- 
ta y  vocero de lo? requetés de R a ­
da. E n  ese artim ilo , que ngura oo­
mo edit(K Íal, te i«©<ax>06 qua t í  mo- 
vim icato ciae ioaa lista»  «ropifiza 
con graves obstácirios; s© agrega 
que e l vencim iento áe e«oe rba- 
tácnlos origina daños m aferisles, 
enormes y  giganteeoo* dcrrama- 
m icatos ^  sangre, y  se agrag»;

«N ad ie hobicra p o d id o ___
que e l deseo de sacar a España ( 
«infierno r o ^  constituyera ©ai, 
ño ten difíc il.»

¿Nadie? Pero  ¿qné ee creí^ 
¿ Verdaderamente estaban conv© 
cidos d© que España «ran  fúloa?

Contra España luchan, Y  cora 
pese a  tedas ias vecte-jas d© la  $<, 
presa y  la traición, no poeden ©j 
tíla , no han vacilado, dcapuéc j 
pasarla a sangre y  fuego, d© dq 
t r a r  cindades, áe aseamar po^  
mono* enteras, á© amñcar, me* 
tfiar y  degollar bárbaramente, 
rendaría a l extranjero 7  $ « » *  
tetía. oc su nombro, «teena seiq 
dnmhre moral y  materití.

¡Mas ni siquiers con la synda 
extranjero son «apaoes de coaqn* 
taris...

D® ahí sn rabia lees. Xte ahj 
dteaQMraeión. D e ahí su ostopoi 
que no aciertan, a dígrrmT>«® cuji 
dó escriben o  hablan...

üüEirijáu

La lacha en el sectoi* Centro

especialistas del «rimen y 
del asesínate, que lograron
gran fam a en las matanzas 
do Georgia y U kran ia ...»  
}Qué miedo! Ahora, que nos 
cuenten uno ds Otto v 
F r it z . ..  *

Ooniisanaílo General 
id Guerra

Ua ataque faccioso recfeasado 
en el sector del Monte del Par 
do.""Rndo combate en el sector 
de Aranjneze—Eí enem%o sufre 

cc^siderables pérdidas
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l 'n  ©¡ ordfsi dcl día 26 d tí Co- 
misariado general d r Guerra »s da 
cr-enta d? la  pU atilJ»  d© comisa- 
rioe que han d© 'ntegrar la  Inspec­
ción dc l tejotor <’entro y  oomposi- 
sión d© ¡a m jsma.

Jgualmofite da conocüaieBtg d tí 
Iratíado dei aubsocoor da Veloz de 
Benaudalls, que ha.®ía Ja fecha de • 
pendía c a l sector do Granada, v 
que por orden d© la  superioridad ha 
q u ev^ o  agregado a l sector do M á­
laga,
WV>*WW?^fVWVWWWW W W »««.-W»

Los ssRiiflaiíitas líe Ta- 
razona, en ias íriecliBras

EI»«nem;go intentó, realizar un 
avance atacando nuestras posfcio- 
ncs por el sector dal Mente del 
Pardo. E l ataque fué rechazado 
vigorofft y enérgicamente, siendo 
contenida el enemigo, a  quien ae 
I© causo gran cantidad de bajas, 
obligándole a  replegarse rápidamen­
te poco después de haber inicfcido 
la operación. E l  castigo fué duro. 
La s  posiciones leales continúan in .
alterable*.

L a  actividad se ha desplegado 
en el día de hoy al sector de Aran- 
juez . donde el enemigo Inició un 
Intento da ofessiva que dió lugar 
a  que se entablase rudo co.mbate 
de varias horas de duración. Desde 
el primer Instante las fuerzas lea­
les rechazaron con arroja/^o em-̂  
peño y gran espíritu de combate el 
ataquo faccioso. E l a rd ^  combati­
vo de nuestras tropas se puso de 
ren»ve al poco rato, pues en algu­
nos puntos iniciaron un vigoroso 
contraataque, qu« aumentó éi nú­
mero de bsjas que el enemgo es­
taba sofriendo. E l  intento de ofen­

siva  rebelde quedó desbarataJi 
desde ol prim er momanto. Nues­
tras posiciones se mantienaa «• 
tactas y la  moral de las tuerza 
leales sigue siendo, como ya 
mas, e levadltím a.

En  los sectores más próximos '> 
frente de Madrid continúa la cai­
ma que viene regisírarKlose en in 
últimos dias. Apenas sl hay act  ̂
vidad, lim itándose a escasos tiro 
leos entre ias avanzadillas, qin 
en ningún momento IlegaroD a  asu­
m ir la proporción de ataque per 
parte alguna.

L a  artillerfa leal ^ t i i r a ó  dea 
plegando gran actividad, ballendi 
algunas concentraciones enemiga 
que se obssrvarcm durante « I día

En  los sectores de la Sierra M 
habido también escasa actividaif, 
ésta sólo de cañón, fnsu y am etn 
iiadcra.

En  el Norte de enadaia jara «i 
enemigo hizo algunos disparos di 
cañón, dándole adecuada réplK* 
la artille ria  republlcsoa.

La lucha esa los frentes de! Norte
EN  A S T U R IA S

eneniigas
Pe» uaa-- desertores dei ejéreit© 

faccioso, qu-' : • posaron a nuestras 
filas cu  c i frente de Arajjcki, Jo 
hemos sabido. E u  ha  trincíieras 
cnem ^as, entre oucos roquete*, te 
haJlao los etTninarisíes de Tarazo- 
na , qu© han tído obligados a  íh ' 
ooiqxiranse a  la s  teqpas íascistes. 
Tienen ccono icn ie a lc  a  un iiL¡ra 
c ru tí y  banguiuarío, quizá ant^uo 
proficeoi d tí swniuarlo y  digno 
aucesor <te Santa C ruz ©a la  tra­
dición de onra* guerroios.

E s te  hecho ** m uy áignrficativo. 
Frente a eetee seminurisósto obiJ- 
gaiáoB a  cca iÁ atir a  k  iuerea, po. 
demos nosotrue presentar a  cien- 
toe do católicos quo, vcúunlaria. 
mente, ostáo a  miesteo lado, por­
que saben que eomoe les úiúcos 
que hoy ponemos en práffiáira una 
moral v  dtíondeano* una euJliira 
que todos .pueden aceptar.

P a ra  term inar, viooo m uy bien 
recordar aquí ©I principio de ua 
romaaK-c dei escritor cstólioo Jo.-é 
Be iganu n :

c E l  hijo de 1® gran m ala 
por M ola vino a  Iaa m a la s ; 
eomo no tenía soldados, 
los sacó de Jas sotena?.»

Nuestras m ilic lss hlefenín este 
mañana una irrciirsión tomando ai 
enemigo bastante cantidad de v í­
veres, una tie rtía  de campaña, va­
rias caballerías, 50 mantas y buen 
número de pertrechos de querrá.

En  ia  Lom a de los Finos ee 
efectuó una operación de recono­
cimiento. Nuestras tropas comba­
tieron con gran acierto en el sitio 
dcuide se halla ia  Caja de Previsión 
Social de Oviedo, que se utilizaba

como cuarte l, causando grandM 
destrozos y numerosas bajas v ir  
tas.

Hoy pasaron a  nuestras filas u# 
cabo y un soldado de RegularaSi 
y oíros tres soldados de infantería* 
con armamento y munición, que 
pusieron de manliicsto la dcsmora' 
lización completa de las fuerzas 
enemigas y ei desso de los solda­
dos rebsiijes de pasarse a nuestras 
filas.

EN  V IZCA YA-

En  la madrugada de hoy, cua­
tro pelotones de nuestras m ilioias, 
compuestos de diez hombres eada 
uno, han hecho tma operación de 
reconocimiento solwe las posiciones 
de Ishusquiza, G ran ja . Cabosatca 
y caserío de Vtllan^jai.

En  la prim era de dichas posi­
ciones llegaron hasta (as propias 
alambi-adas v observaron que el 
enemigo abandonaba la posición;
en G ran ja  no encontraron eneml 

Cabosateago; en Cabosatea los facc io a»  se 
percataron de la llegada de nues­
tras fuerzas y se apresuraron a 
pedir refuerzo. Nuestras m ilicias 
los batieron con bombas de mano, 
causando gran número de v ic ti­
mas. Este  grupo trajo trece tam­
bores de am etralladoras, una c3)a

de munición do am etraliadora, trs* 
fusiles, trece m ochilas, dos man 

y  tres capoíat. En  fe fiitinH 
posición se vló huir a i «fsm lgo  y 
se observó que dentro (fel campo 
faccioso se prcdutía un oJfeque en 
tre soldados y falangistaB. L a  artrí 
Hería enemiga ha dlsparatfo va rít í 
cañonazos contra nuastrss posicio­
nes dei Pdonte Calam sa s ia  «onse* 
cuerdas.

Seis aparatos enemigca haa íoto- 
jado proclamas, cuyo texto »o W 
podido conocerse porque han calé» 
en territorto faccioso.

En  E ibar hubo fuego de cañón- 
T res soítíados se han pasado s 

nuestras filas por el Norte de Ele- 
rrio . Trece, por V ]!la irea i.
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